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La fuerza fué el elemento predominante siempre ea 
todas las conquistas y sometimientos; la persuasión el 
elemento secundario. En América, los pueblos con­
quistados pre.sentaban, respecto de los pueblos con­
quistadores, un triste contraste entre la barbarie abao­
lata y manifiesta inferioridad de sangre, con una cl­
v:ilizaclón harto adelantada A través del tiempo, 
y una raza de cualidades evidentes de dominado­
ra y duena, aun respecto de mejicanos é incas.­
Los espalioles realizaron, pues, la conquista, y ao­
metieron á los indios por las ,armas, por la educación 
cristiana. 

Las armas de fuego, los caballos, los buques, era 
element-0s mis que suficientes para vencer á los ame­
ricanos; y el Cristianismo era una religión bien supe­
rior A sus groseras creencias fetiquistas, Los indios 11 

sometieron y reconocieron, por tanto, humildemente, 
en casi todas partes, el vasallaje que debfan prestari 
loa invasores: erau leyes históricas fatales que se cum• 
plfan. En vano muchos espanoles, A cuya cabeza • 
destaca la hermosa figura de fray Bartolomó de lal 
Casas (dominico que predicó ante la corte espatlola 
que se debla tratar mejor t\ los indios, y propuso la 
trafda de los negros africanos que creyó soportarfaa 
mejor el trabajo reemplazando á los lndlgenas), 18 

condolieron de la ruda exactitud con que aquellas le­
yes se practicaban: los indios nunca serian tr&tadOI 
como hermanos por los cristianos invasores, que ne 
podían desobedecer A la inercia de la historia, Pero 
sus cultas costumbres y su religión altruista debían 
suavizar nocesariarneuto la esclavitud impuesta A l11 
razas vencidati ... Ahf comienza el papel lógico de 101 
misioneros. •¿Y cómo, se preguntaron óstos, podemOI 
salvar A esos desgraciados indios de la esclavitud fa• 
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tal • que estAn. condenadoa por el destfno?-Loa ins­
trulremoa en las verdades de nuestra santa religión, 
lea diremos que somos sus hermanos, los hermanos del 
divino Jesús, les ensenaremos todo lo que nol!otros sa­
bemos, pondremos en sus manos nuestros inventos, 
aaeetra aabidurfa¡ y lea diremos: defiéndanse, ya tie• 
nen armas, no hay razón alguna para que sean vasa­
lloa: todos somos iguales.• Esto fué lo que intentaron 
franciscanos y dominicos: enseftarlea á que se consi­
deraran como hermanos de los invasores. Mas se les 
oponia una insuperable barrera: la inferioridad de 
raza, imposible de salvar por las limitadas fuerzaa 
hwnanas. La historia baria cumplir sus leyes, pese á 
1111 predicaciones, Predicaban en el desierto, ma­
terial y moralmente: ni los indios solicitaban ser 
reconocidos como iguales, idea que los misioneros tra­
taban de inculcarles, ni los espaftoles les reconocerlan 
jam'8. 

Los jesuitas, siempre inspirados, como los otros 
aacerdotes en sentimientos humanitarios, en la cari-, 
dad de la religión que profesamos, miraron la cues• 
tión bajo otro punto de vista distinto¡ y tácitamente 
• dijeron: • Ya que leyes históricas ineludibles conde­
nan al vasallaje á los indlgenas, no tratemos do elu­
dirlas: somos impotentes para ello; pero tratemos, sf, 
de auavizar sus bárbaros rigores: eso estA dentro de 
naeatraa fuerzas limitadas de hombres, y nuestra re­
ligión nos obliga A ayudar A los que padecen, Y á. en­
aellar a\ los que no saben. Si los indios están condcna­
doa á llevar cadenas, y no hay poder humano que se 
lu pueda arrancar, como deseamos todos afligidos 
por aus miserias, tratemos simplemente de suavizar• 
lea IU destino, ya que no podemos librarlos de ól: con­
'111amoa eaaa cadenas necesarias y fatales, que tan 
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pesadas son de hierro y fuego, en manos de los colCJá 
nizadores laicos, en cadenas de flores, de rosas y de 

' lirios. cE,o estA en nuestras ma~os. • Taleupongo que 
fuera el génesis de sus evangelizamientos en Sur­
América: y por 61, debióseles perdonar que arrnnca­
ran aquellos brnzos al comercio, A los encomenderos 
que trataban de explotarles con fines de lucro, para 
encerrarles en sus misiones. Por otra parte, el poder, 
el mando, la fuerza, el predominio que con la empre­
sa ndquirirfan en estas tierras, no dejaba también de 
tentarles: ernn hombres. Y si fueron los indios instru­
mentos con vida infeliz, los conquista.dores en poder de 
los encomenderos les hicieron instrumentos con vida 
tranquila en las suyas; hombres iguales á los europeos 
no podfan ser. Les faltaba iniciativa, actividad, inte­
ligencia. Asf, pues, los que fueron bruto,, y de carga, 
en manos laicas1 hiciéronse en las suyas ntltos... ¿Y 
quó más caritativo que hacer inocentes niflos áloe tal 
vez conscientes hombres? ... 

Caritativo tal vez, pero no útil ni para los indivi• 
duos á quienes debilitó tnl educación, ni para la espe• 
cie, cuyo proceso de selección se retardara ... En últi• 
mo término, podrian sintetizarse asi las anteriores 
conclusiones: l.º, t,l espfrltu del Oristii,nismo coadyu­
va al sano proceso de evolución del hombre y de la 
raza fuerte; 2. °, el espfritu del Cristianismo, aunque 
consuele al hombro y á las razas débilea, en vez de 
aumentar disminuyo sus fuerzas para la lucha por la 
vida. Naturalmente, hacen excepción á eata regla, 
aquellos débiles á quienes salva de la lucha engordAn· 
dolos como parAsitos del clero (selección por elimina­
clóo), y aquellos fuertes á quienes debilita imponién· 
dolea, por afinidad, enervante misticismo.-En conae· 
cuencia final, el espíritu del cristianismo ea un eftCII 
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.,dio educatorio para los hombres y los pueblos de 
las razas indo-europeas. 

§ 90. Ineficacia de la educación polltica; ejemplo 
tkl ideal ,iapoleónico de instrucción.-¿Debe la educa­
ción formar opinioneB poWicas concretas ó producir 
sólo una manera lógica de raciocinio, un criterio cien­
tlfico-polltico? Como se hn. vi"to en su lugar, gran 
diferencia existe entre lo primero y lo último; for­
lUlr una opinión es inculcar artificiosamente un jui­
cio ó un prejuicio e."ttrano; producir un criterio es 
ejercitar las facultades del raciocinio y la critica, 
para que el ensenaado pueda hacerse luego una 
opinión personal. Lo uno es av3sallar con una convic­
ción; lo otro, dar imparcial libertad al esplritu para 
discurrir acerca de las humanas contradicciones. Lo 
uno, poner trabas á la razón; lo otro, d11rlo impulsos. 
De aquel modo, se mata, ó se pretendo matar la ini­
ciativa del pensamiento; de éste, se nutre á la inteli­
gencia para que, á su tiempo pueda libremente 
remontarse hasta donde alcancen sus alas. Además, 
el empefto pedagógico de imponer una opinión en la 
adolescencia, suele producir, en los espfritus vigoro­
sos reacciones psicológicas que determinan, por con­
traproducción, opiniones diversas; en cambio, lo. sim­
ple educación de un estricto criterio ético, puede pro­
ducir, exenta do reacciones, opiniouea arraigadt~s. 

En este sentido resulta exacto el principio indivi­
dualista de la educación inglesa, 'ó la manera polifor• 
me Y politefsta, por decirlo asl, del amplio sistema. 
alemin. Y reputo errónen, en cambio, la mnnern 
como práctica.mento consideró la. Revolución frnucc­
sa, en momento de pasiones, á la in11trucciór. pública: 
PAlanca de opiniones pollticas.,. Napoleón llegó á aflr 
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mar en el Consejo de Estad.o de 11 de Marzo de 18>6, 
el siguiente principio: •En la implantación de un ina­
tituto docente cualquiera, mi fin principal es dirigir 
las opiniones politicas y morales ... • 

Propósitos semejantes, más ó menos velados, pro• 
feesn las actuales escuelas francesas, italianas, uf 
como algunas católicas, especialmente jesulticas. Soe­
tengo, basado en las observaciones que especifico en 
el curso de este libro, que tales ideas son antipedagó­
gicas¡ por ser contrarias A la naturaleza humana¡ 
contrarias al principio del individualismo, tan útil en 
toda educación¡ contrarias á la libertad de estudioe; 
y en fin, hasta subversivas, A veces, por contrapro­
ducentes. Tal es, por tanto, la única norma de crite­
rio que considero cientlfica para juzgar las cuesilonea 
rel&tivas á la ensenanza polltica. 

Presenta la historia de Francia los ejemplos mu 
elocuentes de esta ineficacia, que atribuyo A la educa• 
ción, de form11r directamente opiniones pollticas y re• 
ligiosas. Durante el siglo xvn, los jesuitas fueron allf 
los mayores forjadores de opiniones: ¿con cuáles re­
sultados? La revolución demostró QUA no ellos, sino 
sus contrarios, filósofos y enciclopedistas, que no edil• 
caron oficialmente, triunfü.~on sobre el espirito del 
pueblo en aquella má.xima evolución do Ideas. Desen• 
cadena.da la revolución, los jacobinos impusieron s11s 
doctrinas á la instrucción pública; era como un dogma 
de • El Contrato social•, que el Estado ensenaba para 
el F..stado¡ y su cusenauza, que ora laica, individual, 
lib6rrlma en pollticn, en religión opositora fanAtfe&, 
¡,quó produjo? El imperio, que no fué una imposición 
de una clase, sino una manera aceptada en su mo• 
mento bieLórico, con júbilo do gloria, por una gran 
parte de la nación. Nadie tal vez ~o. pretendido t1rl-
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afiar más la educación, sujetar más estrictamente la 
laatrucción pública á sus plánes y doctrinas que Na• 
poleón I. .. 

Su plan educatorio era vasto y profundo, pero tam• 
blén artificioso, como casi todas sus inmensas concep• 
cionee. Su fin primordial, su único fin puede decirse, 
al fundar y reglamentar la instrucción pública, era 
•dirigir las opiniones poUticas y morales• de la ju ven• 
tad A favor del imperio y su polftica. Con tal objeto 
ideó aquel pasmoso mecanismo de una educación pu­
nmente oficial, bajo la tutela de una grande univer• 
ddad de Parfs, dirigida por un gran maestre (Q,,a11d• 
Jllliltre), funcionario importantleimo del Estado, po­
lllico mda que pedag6gico. Desterrados los jesuitas, 
qaeria sustituir su enseftanza por otros cuerpos oficia­
• de •jesuitas laicos•, que trabajarían para el impe­
rio, asl como aquéllos lo hacJan para Roma. Exigla 
el milmo desposorio con la enseftanza, aunque sólo 
por periodos de dos A seis al'los, la misma asiduidad, 
el miamo fanatismo excluyento y aun el mismo modo 
de emulaciones provocadas, vigilancia continua y 
CODCW'Bos público-teatrales. En lugar del J. II. S. re­
elamaba el escudo nacional; en lugar del A.M. D.G., 
an Vi1ie l'Empereurl que debla interrumpir las Jectu-
1'11 de Virgilio y las demostraciones do Newton ... Si 
algdn particular llegaba A fundar un gran Instituto y 
i popularizarlo, como M. de Lanneau, que en su co­
legio privado de Saint-Barbe, educaba cerca de un 
millar de jóvenes, inmediatamente ol Estado, costase 
lo que costase, debla anexionarlo A su sistema oficial, 
i IU mdquina de opiniones. Ese particular debla luego 
tXclamar, como el mismo M. do Lanneau: •No soy ya 
1U1 que un sargento mayor de estudios lánguidos y 
fr1ectonados ... bajo la fórula del tambor, y los colorea 
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militares.• Si en un momento el emperador queria 
captarse á Roma, admitfa, por fórmula, no la gene­
rosa ensel'l.anzo. cristiana inter-confesional, sino la ca­
tólico-secta.ria. 

¿Qué 'rastros dejó esa pasmosa máquina en el espl-
ritu del pueblo francés? La historia demuestra que 
ninguno; cnido el militarismo imperial, impopulari• 
za.da su polltica, vienen lo. restauración y la repú• 
blica, .. 

CAPITUL6 IV 

EDUOAOIÓN CLÁSICA 

8mull10: f 91. Importancia capital de la oueatl6n.--§ 92, DI• 
l'8rlOI criterios para jusgar la utilidad de 101 estud101 cJ,. 
llooa.-§ 93. E6pfritu del cultivo de las letru cláaieu en 
Alemania.-§ 94. Estado de la cue1tl6n del estudio de las 
letru clblcaa en Alemania.-§ 95. E1pfrltu del cultivo de 
1u letras clúica1 en It.alla, Ee~a y Portugal.-§ 96. Espl­
rltu del estudio de las letra, olúicaa en Francia. - ~ 07. Ea• 
phitu del eetudlo de Ju letras oláalcaa en Inglaterra.­
f 98. ne o6mo en Inglaterra es el e1tudlo de 111 letras olúl­
ou la bue de la lnatruooión de lae clasei dirigentes.­
§ 99. Conclu1ionea re1pecto del griego,-i 100. Oonclutiones 
reapeoto al estudio del latin -§ 101. Abolicl6n del cluici1mo 
11 la ln1truecl6n secundarla de Noruega. 

§ 91. Importancia capital de la c:uuti6n.-La. uti­
lidad de la ensefl.anza obligatoria de las letras clásicas 
(griego y latln) en la instrucción secundario.; la forma, 
oportunidad y selección de estos estudios, es hoy uno. 
de las m'8 debatidas cuestiones oducatorias, En la 
Cria1a que en este momento histórico atraviesa el con. 
cepto de la educación, suele aparecer como piedra de 
toque. La. supresión del griego y la.Un se ha levanta.do 
en algunas p~rtoa A guisa de bandero. del espíritu mo­
derno. Suele contraponerse A.esos estudios la idea-fuer­
r.a del interés económico que, como hemos visto, es la 
Pllanca. f¡ue promueve la. actual nota do In. revolución 


